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ANEXO II.B 

ORIENTACIONES PARA LA EVALUACIÓN 

En el cambio metodológico hacia un enfoque globalizado, interdisciplinar e 

integrador que conlleva el modelo de educación por competencias se asigna a la 

evaluación un papel determinante. Se concibe como un proceso fundamental, por un 

lado, para la identificación y seguimiento de los aprendizajes del alumnado, sus logros, 

el ritmo de adquisición, la regulación de las dificultades y errores, las particularidades 

de su evolución, el desarrollo del proceso y los resultados del aprendizaje, y por otro, 

para facilitar al profesorado información necesaria para la toma de decisiones precisa 

para procurar una práctica educativa adaptada a su alumnado. En este apartado, se 

desarrolla y concreta lo relacionado con la evaluación del aprendizaje del alumnado, 

entendida ésta, por tanto, como el proceso de obtención de información a través del 

desarrollo de una serie de actividades que el docente pone en práctica desde su materia.  

Esa información de evaluación se obtiene en una secuencia de momentos 

generalmente predeterminados y prefijados que lleva asociadas unas características 

básicas: ha de ser continua, diferenciada y formativa. La evaluación será continua 

puesto que se realiza a lo largo de todo el proceso de aprendizaje y se centra más en 

describir e interpretar que en medir y clasificar. Será diferenciada en el sentido en que 

permitirá valorar, desde cada una de las materias, la consecución de los objetivos y la 

adecuación en la adquisición de las competencias clave. Y, será formativa puesto que 

proporciona la posibilidad de reorientar los diferentes elementos que intervienen a lo 

largo del proceso, contribuyendo a la mejora del proceso educativo, adaptando el 

proceso de enseñanza para maximizar el logro de las competencias previstas.  

Y, además, la información proporcionada y la valoración que se haga de ella deberá 

atender a dos ámbitos del aprendizaje que son complementarios y han de estar integrados 

de acuerdo con los principios del modelo competencial que es imperativo: el grado de 

desarrollo de las competencias clave y de los aprendizajes específicos de cada una de las 

materias. Un enfoque en habilidades para la vida en el que lo que importa es aprender a 

conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser. Por tanto, la evaluación 

no debe entenderse como un sistema independiente y ajeno al sistema enseñanza-

aprendizaje, sino integrado en él. La finalidad de la evaluación alude a la mejora del proceso 

de enseñanza-aprendizaje, otorgando un enfoque constructivista. 

Elementos que forman parte del proceso de evaluación. 

Los elementos que forman parte del proceso de evaluación del alumnado son los 

criterios de evaluación (y los posibles indicadores que se diseñen), las técnicas e 
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instrumentos de evaluación, los momentos de la evaluación y los agentes evaluadores. 

Dichos elementos responden a lo que tradicionalmente se ha venido formulando por 

medio de las cuestiones qué se evalúa, cómo se evalúa, cuándo se evalúa y quién 

evalúa. 

Qué se evalúa. El referente principal para valorar los aprendizajes serán los 

criterios de evaluación. Estos criterios permitirán diseñar las situaciones de evaluación, 

la selección de los instrumentos y procedimientos de evaluación y la definición de los 

indicadores de logro con los que realizar una mejor observación y medición de los 

niveles de desempeño que se espera que el alumnado alcance. En estos indicadores 

de logro el docente podrá integrar, además del criterio de evaluación, otros aspectos de 

su elección, como contenidos específicos propios o transversales, u otros aprendizajes 

competenciales. Los criterios de evaluación y los indicadores servirán de punto de 

partida para el diseño de situaciones de aprendizaje con las que se procurará la 

adquisición de las competencias clave y deben ser conocidos necesariamente por el 

alumnado en el inicio del proceso de aprendizaje. 

 Cómo se evalúa. Para llevar a cabo la evaluación, el profesorado planificará, 

seleccionará o elaborará un conjunto de acciones y procedimientos variados que le 

permitan obtener la información relevante sobre el aprendizaje de su alumnado. 

Atendiendo a su tipología, puede diferenciarse entre procedimientos o técnicas de 

observación, técnicas de análisis del desempeño y técnicas de análisis del rendimiento. 

Las primeras permiten obtener información y tomar registro de cómo se desarrolla el 

aprendizaje y atienden más al proceso del mismo que a su resultado. Las segundas se 

centran en la propuesta de realización de actividades y tareas al alumnado y permiten 

valorar tanto el proceso como el producto o resultado del aprendizaje. Finalmente, las 

técnicas de rendimiento (también denominadas de experimentación) se dirigen a la 

valoración específica y exclusiva del resultado de aprendizaje final. 

 

En cada técnica o procedimiento de evaluación se hará uso de una serie de 

instrumentos de evaluación característicos, considerados el medio concreto a través del 

cual se obtiene información, es decir, el soporte físico que se utiliza para recoger 

información sobre los aprendizajes del alumnado. Su planificación y selección se 

realizará atendiendo, entre otros, a criterios como la diversidad de instrumentos, su 

accesibilidad y la variedad de soportes, su capacidad diagnóstica, su adecuación a las 

situaciones de aprendizaje programadas, su idoneidad para realizar una evaluación 

competencial y el grado de fiabilidad para asegurar la objetividad en el proceso de 
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evaluación. Por supuesto, los docentes podrán enriquecer dicho proceso con la 

construcción o elaboración de sus propios instrumentos de evaluación, bien específicos 

de unas técnicas bien como resultado de la combinación de varias de ellas.  

Para las técnicas de observación y seguimiento sistemáticos del trabajo y 

desempeño del alumnado se valorará el uso de instrumentos de evaluación 

estandarizados como el registro anecdótico, la guía de observación, la lista de control, 

el listado de cotejo, el diario de clase del profesor o el registro de anotaciones tabuladas 

por parte del docente.  

 Para las técnicas de análisis del desempeño se recurrirá a instrumentos que 

permitan evaluar el proceso, las tareas y actividades realizadas a lo largo del tiempo, 

como el portafolio, el cuaderno del alumno, la realización de proyectos o investigaciones, 

el diario de aprendizaje o el diario de equipo. 

Finalmente, las técnicas dirigidas más específicamente al análisis del rendimiento 

se centrarán en la valoración del producto, a través de instrumentos como pruebas 

orales (examen oral, debate, exposición oral, puesta en común, intervención en clase, 

entrevista), escritas (de respuesta cerrada, abierta o mixta, o de ejercicio práctico, como 

análisis de casos, resolución de problemas o interpretación o comentario valorativo) o 

audiovisuales.  

Por otro lado, para calificar de forma objetiva el aprendizaje, una vez aplicados los 

instrumentos de evaluación de las diferentes técnicas, se puede recurrir a determinadas 

herramientas de calificación como rúbricas, escalas o dianas, que incorporen los 

criterios de corrección de cada uno de ellos.  

En coherencia con el modelo de enseñanza y aprendizaje competencial, debería 

ponderarse la utilización de la mayor variedad posible de pruebas pertenecientes a 

diferentes técnicas y, en particular, si lo que realmente se pretende es una evaluación 

competencial, la utilización de técnicas e instrumentos que valoren los procesos por 

encima de los resultados finales. Así, sería propio de este planteamiento la utilización 

de instrumentos que pertenezcan a las técnicas de observación y a las técnicas de 

análisis del desempeño. Y en cuanto a las técnicas de rendimiento sería apropiada la 

utilización de instrumentos que permitan respuestas abiertas (carácter cualitativo), 

evitando, en la medida de lo posible, las pruebas objetivas (de verdadero o falso, tipo 

test, etc.), las pruebas orales de respuesta cerrada o las pruebas prácticas tipo test 

físicos.  

Cuándo se evalúa. Al referirse al momento de la evaluación, debe atenderse a 

tres tipos de evaluación de acuerdo con el momento temporal en que se realiza: inicial 
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o diagnóstica, continua y sumativa. En la evaluación inicial o diagnóstica se conocerá la 

situación de partida de cada alumno con el fin de poder diseñar la intervención a lo largo 

del proceso de aprendizaje. Constituye la base para organizar y secuenciar la 

enseñanza y permite individualizar el recorrido educativo creando un entorno 

personalizado de aprendizaje, si bien esta evaluación diagnóstica debe adaptarse 

también a la etapa de bachillerato dada la finalidad de esta etapa y la base de orientación 

académica y profesional que el alumnado ha tenido en la etapa anterior. A lo largo del 

proceso, se llevará a cabo una evaluación continua, dentro del contexto de una 

evaluación diferenciada por materias, que informará acerca del desarrollo y la evolución 

del proceso de aprendizaje e indicará al docente cómo se desarrolla el proceso de 

enseñanza, así como los aspectos más y menos desarrollados. 

Por su parte, la evaluación sumativa, complementaria a la continua, permite 

determinar tanto qué se ha logrado durante el proceso de desarrollo del programa de 

enseñanza como el resultado del proceso en una determinada secuencia temporal. El 

resultado obtenido de la evaluación sumativa por medio del uso de diferentes 

herramientas y no una única herramienta en exclusiva, proporcionará al docente 

información para orientar la planificación, seguimiento y correcciones en la secuencia 

del proceso de aprendizaje siguiente.  

 Quién evalúa. Refiriéndonos exclusivamente a la evaluación interna (aquella 

que es promovida y llevada a cabo por los propios integrantes del programa educativo), 

puesto que hablamos de evaluación del proceso de aprendizaje, los posibles agentes 

evaluadores serían el docente y el discente. De la intervención de ambos agentes, 

determinamos tres tipos de evaluación: la heteroevaluación, la autoevaluación y la 

coevaluación.  

En la heteroevaluación los evaluadores son personas distintas. La situación más 

típica es la del profesor que evalúa a los alumnos. En la autoevaluación los roles de 

evaluador y evaluado coinciden en la misma persona, es decir, el alumno evalúa su 

propio trabajo. Y la coevaluación se caracteriza porque unos alumnos o grupos de 

alumnos se evalúan mutuamente; en la que los evaluadores y los evaluados 

intercambian su papel alternativamente, es decir, un alumno evalúa a otro y 

posteriormente el primero de ellos evaluará al segundo. 

En este contexto de evaluación competencial, se considera fundamental 

incorporar la autoevaluación y la coevaluación a través de variadas herramientas de 

calificación como dianas de autoevaluación o telarañas de coevaluación.  
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 Esta perspectiva compartida de la evaluación mejora la efectividad de los 

aprendizajes, facilita la toma de decisiones y muestra las competencias desarrolladas 

en diferentes contextos para que el alumnado se haga responsable de su proceso de 

aprendizaje a través del dominio de herramientas metacognitivas, lo que le hará cada 

vez más consciente de qué, cómo y para qué está aprendiendo. Así, se considerarán 

las fortalezas y debilidades del proceso de aprendizaje del alumnado para mejorarlo y 

favorecer, a su vez, el proceso de autorregulación. Dentro de este proceso el análisis 

de los errores aporta un interesante beneficio pedagógico, por lo que se le debe otorgar 

un lugar importante y necesario en el diseño del aprendizaje y la reflexión y pensamiento 

sobre el mismo. Por ese motivo, la aparición del error deberá entenderse como un 

proceso natural que permitirá trabajar a partir del mismo y proporcionará la oportunidad 

de guiar la reflexión del alumnado en el ámbito de la metacognición. 

No debe obviarse que el alumnado ha de ser sujeto activo de su proceso de 

aprendizaje y, por tanto, de su proceso de evaluación. Es por ello por lo que es 

importante que se haga saber al alumno qué se espera de él, que se le guíe en el 

reconocimiento de sus logros y dificultades, en la adopción de formas de autorregulación 

y en la valoración de los resultados de su esfuerzo y de sus desempeños. 

Por último, será fundamental que los elementos que forman parte del proceso de 

evaluación (qué evaluar, cómo evaluar, cuándo evaluar y quién evalúa) sean 

coherentes y estén interrelacionados, de modo que en función del momento de la 

evaluación y del agente evaluador, se seleccionará una técnica concreta de evaluación 

y unos instrumentos específicos para la misma.  
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ANEXO II.C 

ORIENTACIONES PARA EL DISEÑO Y DESARROLLO DE SITUACIONES DE 
APRENDIZAJE 

Las situaciones de aprendizaje se conciben como una herramienta imprescindible 

para que el alumnado adquiera en primer término las competencias específicas de la 

materia o materias correspondientes, como en definitiva las competencias clave y los 

objetivos de etapa. 

Diferentes circunstancias, momentos, disposiciones y escenarios, entre otros, 

pueden componer una situación de aprendizaje, que se deberá plantear en formato de 

situación problema en un contexto determinado, estar compuesta por tareas de 

creciente complejidad, en función del nivel psicoevolutivo del alumnado, y cuya 

resolución creativa implique la movilización de manera integrada de lo adquirido y 

aprendido en las materias que integran la etapa y conlleve la construcción de nuevos 

aprendizajes. Demandan, por tanto, del alumnado la utilización de procesos mentales 

profundos, así como la movilización de recursos variados y precisan la combinación de 

diferentes saberes, el establecimiento de conexiones con el entorno y la participación 

de la comunidad educativa.  

Deben reunir unas características definidas: resultar motivadoras para el 

alumnado y atractivas para poder aplicar y desarrollar adecuadamente las competencias 

clave, permitir un aprendizaje significativo y contextualizado, ser transferible a otras 

situaciones de la vida cotidiana, seguir los principios del Diseño Universal para el 

Aprendizaje, implicar la producción y la interacción oral e incluir el uso de recursos 

auténticos en distintos soportes y formatos, y fomentar aspectos relacionados con el 

interés común, la sostenibilidad o la convivencia democrática, esenciales para que el 

alumnado se prepare para responder con eficacia a los retos del siglo XXI. 

En la etapa de bachillerato, con dichos prototipos de situaciones de aprendizaje 

debe pretenderse reforzar tres líneas propias del nivel de desarrollo que se supone 

adquirida en esta etapa: por un lado, deben diferenciarse por potencia, especialmente, 

el trabajo autónomo del alumnado, su iniciativa y creatividad, la reflexión crítica y el 

sentido de la responsabilidad. En segundo lugar, deben ser secuencias complejas de 

actividades que entrenen al alumnado en la construcción del conocimiento y les prepare 

para contextos propios de su futuro personal, académico y profesional. Y, finalmente, 

deben potenciar su competencia para aprender a aprender y sentar las bases para el 

aprendizaje a lo largo de la vida. 

CV: BOCYL-D-30092022-4



Boletín Oficial de Castilla y León
Núm. 190 Pág. 49600Viernes, 30 de septiembre de 2022 

 

Aplicación de los principios DUA para la atención a las diferencias individuales. 

La situación de aprendizaje debe ser susceptible de integrar a la totalidad del 

alumnado, sin precisar de antemano la realización de adaptaciones o diseños 

especializados. Por ese motivo, el modelo DUA ofrece como recomendación para ello 

la selección de situaciones pensadas y elaboradas para todos, que tengan en cuenta la 

diversidad que está presente en las aulas, que estimulen la creación de procesos 

pedagógicos flexibles y accesibles que se ajusten a las necesidades, las características 

y los diferentes ritmos de aprendizaje del alumnado, a través de actividades con distintos 

grados de complejidad y la elección de alternativas y diversos caminos de aprendizaje, 

como vía para atender las necesidades educativas, generales y específicas, de todo el 

alumnado y garantizar la igualdad de oportunidades y la inclusión educativa.  

La generación de situaciones de aprendizaje es un modelo metodológico que 

responde a los principios del DUA en la medida en que, en primer lugar, proporciona 

múltiples formas y medios de representación (presentación de la información y 

contenidos en varios soportes y formatos y con distintos apoyos, teniendo en cuenta las 

diferentes vías de acceso y procesamiento de dicha información); en segundo lugar, 

pone en juego múltiples formas de acción y expresión (para que el alumnado disponga 

de opciones variadas para expresar sus conocimientos y aprendizajes); y, en tercer 

lugar, potencia diferentes modelos de implicación y participación, feedback o apoyos 

para superar barreras (como la colaboración entre iguales o la docencia compartida). 

Se ofrecerán herramientas, recursos, materiales y apoyos necesarios que 

propicien que el alumnado acceda, comprenda, organice y adquiera conocimientos y 

desarrolle sus competencias, partiendo desde el punto en el que está y progresando 

hasta donde sean capaces. De ese modo, el proceso de enseñanza se centra en un 

modelo competencial que resalta y favorece la capacidad que posee cada persona, 

mejorando y optimizando la calidad del aprendizaje, a la vez que se atiende y fortalecen 

las cualidades personales y la madurez como la autonomía, la autoestima o el bienestar 

emocional. 

Ámbitos de desarrollo de las situaciones de aprendizaje. 

 El desarrollo de las competencias se favorecerá con una selección de 

situaciones de aprendizaje en las que se consideren especialmente dos factores: por un 

lado, el aprendizaje ha de ir ligado necesariamente al contexto sociocultural, por lo que 

las situaciones procurarán la observación e interacción con los miembros de la 

comunidad a la que se pertenece para asegurar que el alumnado actúa en escenarios 

reales; por otro lado, se seleccionarán  teniendo en cuenta que, desde un punto de vista 
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competencial, se aprende en la medida en que los conocimientos adquiridos puedan ser 

transferidos a otros entornos y contextos. 

En la elaboración de las situaciones de aprendizaje se considerarán diferentes 

ámbitos adaptados a la etapa de bachillerato, que permitan una adecuada 

contextualización del aprendizaje, que sean respetuosas con las experiencias del 

alumnado y sus diferentes formas de comprender la realidad y que puedan permitir un 

planteamiento interdisciplinar. En bachillerato se considerarán los ámbitos personal, 

profesional, social y educativo y se favorecerá la elaboración de situaciones que 

incluyan varios ámbitos de manera que no se consideren exclusivos. expro identifican 

una serie de contextos de cada ámbito, que pueden ser relevantes para el alumnado en 

la etapa de bachillerato: 

 Ligados al ámbito personal, se podrían plantear contextos relacionados 

con las propias opiniones, pensamientos y sentimientos, la regulación de las 

emociones o bienestar emocional, la salud, la alimentación, la actividad física, la 

resiliencia, la autonomía, la motivación, los hábitos personales, la autonomía, el 

autoconocimiento, la autoestima, la seguridad en el uso de entornos virtuales, y la 

identidad y huella digital. 

 En relación con el ámbito social, pueden considerarse contextos 

relacionados con los medios de comunicación, las instituciones y organizaciones, 

diversidad lingüística, cultural y artística de la sociedad, la elaboración de normas 

de convivencia o de documentos que regulan la participación ciudadana, la vida 

cultural de la comunidad, el impacto medioambiental y la gestión de los recursos, la 

sostenibilidad, la biodiversidad y su protección y el uso de nuevos materiales, la 

actividad científica y artística, la difusión crítica, segura y proactiva de los contenidos 

en entorno digital, las festividades y celebraciones sociales, la convivencia social y 

democrática, las desigualdades sociales, la relación con el entorno, la conciencia 

global, las tecnologías de la información y de la comunicación, los servicios públicos 

(salud pública), la participación en ámbito local, la educación vial, la ética y la 

legalidad de los contenidos y recursos compartidos en la red. 

 En relación con el ámbito profesional, se podrán plantear contextos como 

el desarrollo del liderazgo, el trabajo en equipo, la gestión del tiempo, la motivación 

extrínseca e intrínseca, las profesiones, la búsqueda de empleo o el centro de 

trabajo. 

 En el ámbito educativo, contextos como actividades del centro educativo, 

la convivencia en el entorno escolar, la correspondencia entre iguales, el aprendizaje 
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de las diferentes materias, la robótica, programación, realidad virtual y aumentada o 

las actividades artísticas, las producciones escolares, la identidad digital profesional 

y la participación activa en plataformas virtuales, las festividades y celebraciones del 

propio centro, la autorregulación del aprendizaje, los hábitos asociados al 

aprendizaje, el cuidado del centro y la implicación con el mismo, el trabajo en equipo, 

la colaboración, las relaciones e intercambios con hablantes nativos de otras 

lenguas. 

Indicaciones para la planificación de situaciones de aprendizaje. 

El profesorado de bachillerato diseñará situaciones de aprendizaje atendiendo a 

que sean estimulantes, significativas e integradoras, estén bien contextualizadas y se 

adecuen al proceso de desarrollo armónico e integral del alumnado en todas sus 

dimensiones (cognitivo, emocional y psicomotriz), tengan en cuenta las potencialidades, 

intereses y necesidades del alumnado, se ajusten al modelo de comprensión de la 

realidad del momento de la etapa y favorezcan diferentes tipos de agrupamientos 

(trabajo individual, por parejas, en pequeño grupo y en gran grupo). 

Además, en la planificación será interesante y enriquecedor diseñar situaciones 

de aprendizaje interdisciplinares, que activen conocimientos, destrezas y actitudes de 

diferentes materias, de manera que permitan al alumnado establecer conexiones, 

pensar, razonar y transferir conocimientos y destrezas entre las materias diferentes de 

la etapa. 

La estructura general de una situación de aprendizaje debe contemplar los 

apartados siguientes:  

 Título y contextualización: identificación de la situación a partir de un reto o 

problema, descripción de la misma, motivación y producto final. 

 Fundamentación curricular:  

 Objetivos de etapa a los que se pretende contribuir. 

 Descriptores operativos que se desarrollan, vinculados a los criterios de 

evaluación y competencias específicas. 

 Competencias específicas. 

 Criterios de evaluación, junto a los contenidos de las materias y los 

contenidos transversales que es necesario movilizar. 

 Metodología. 

 Métodos: estilos, estrategias y técnicas. 
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 Organización del alumnado y agrupamientos. 

 Cronograma y organización del tiempo.  

 Organización del espacio. 

 Materiales y recursos. 

 Planificación de actividades y tareas. 

 Atención a las diferencias individuales. 

 Proceso de evaluación: indicadores de logro en los que se subdividan los criterios 

de evaluación, técnicas e instrumentos de evaluación, criterios y herramientas 

para la calificación, momentos en los que se evaluará y agentes evaluadores. 

 Valoración de la situación de aprendizaje. 

Indicaciones para el desarrollo de la secuencia didáctica o de aprendizaje. 

El desarrollo en la práctica de las situaciones de aprendizaje contempla unas fases 

establecidas en secuencia. En primer lugar, la fase de motivación (¿qué sabemos?), en 

la que a través del uso de distintos elementos atractivos (lecturas, materiales tangibles, 

decoración, visitas…) se buscará activar los conocimientos previos del alumnado, que 

hagan inferencias, planteen hipótesis y surjan conflictos cognitivos en interacción con 

sus iguales.  

A dicha fase le sucede la fase de desarrollo (¿qué queremos saber?), en la que 

se potenciará la realización de actividades de observación, investigación, 

experimentación y exploración, que le ayuden a resolver retos planteados, en los que 

los contenidos conecten con la realidad y generen su curiosidad e interés por adquirirlos, 

con el fin de que sean saberes funcionales que les permitan desarrollar sus funciones 

ejecutivas y construir aprendizajes significativos. Para ello, es decisivo favorecer el 

diseño y organización de distintos espacios y agrupamientos, así como la elección de 

materiales variados, atractivos y estimulantes.  

Como final de secuencia, se procede con la fase de cierre o síntesis, que es la 

fase del producto final y su difusión o comunicación (¿qué hemos aprendido?), en la que 

se reflexiona sobre el propio aprendizaje valorando el proceso llevado a cabo, 

difundiendo los resultados a la comunidad educativa, a través de dosieres, exposiciones, 

reproducciones artísticas, mercadillo u otro tipo de soportes y medios de difusión.  

En esta secuencia la evaluación tiene distintos modos de presencia: la evaluación 

continua durante toda la secuencia que permita realizar modificaciones y tomar 
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decisiones para ir ajustándola a las necesidades, capacidades e intereses del alumnado. 

Dicha evaluación debe entenderse como un procedimiento colaborativo en el que el 

profesional evalúa (heteroevaluación) y posibilita al alumnado iniciarse en la 

autoevaluación, la coevaluación y en la competencia de aprender a aprender 

(metacognición). 

Además, es precisa una evaluación de la situación de aprendizaje, en la que se 

valorará si ha habido una definición adecuada de los elementos curriculares, y se 

realizará un análisis de su desarrollo, de su impacto y de la satisfacción de los 

participantes. Con la información recogida, se procederá a un análisis, reflexión e 

interpretación de los datos y la elaboración de un informe con la finalidad de prevenir las 

posibles dificultades y mejorar el proceso educativo para el diseño de futuras situaciones 

de aprendizaje. 
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